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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

R/.   Dad gracias al Señor porque es bueno, 

        porque es eterna su misericordia. 
 

        V/.   Diga la casa de Israel: 
                eterna es su misericordia. 
                Diga la casa de Aarón: 
                eterna es su misericordia. 
                Digan los fieles del Señor: 
                eterna es su misericordia.   R/. 
 

        V/.   «La diestra del Señor es poderosa, 
                la diestra del Señor es excelsa». 
                No he de morir, viviré 
                para contar las hazañas del Señor. 
                Me castigó, me castigó el Señor, 
                pero no me entregó a la muerte.   R/. 
 

        V/.   La piedra que desecharon los arquitectos 
                es ahora la piedra angular. 
                Es el Señor quien lo ha hecho, 
                ha sido un milagro patente. 
                Éste es el día que hizo el Señor: 
                sea nuestra alegría y nuestro gozo.   R/. 

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan. 

Q UERIDOS hermanos: 
Todo el que cree que Jesús es el Cristo ha nacido de 

Dios; y todo el que ama al que da el ser ama también al que 
ha nacido de él. En esto conocemos que amamos a los hijos 
de Dios: si amamos a Dios y cumplimos sus mandamientos. 
Pues en esto consiste el amor de Dios: en que guardemos sus 
mandamientos. Y sus mandamientos no son pesados, pues 
todo lo que ha nacido de Dios vence al mundo. Y lo que ha 
conseguido la victoria sobre el mundo es nuestra fe. 
¿Quién es el que vence al mundo sino el que cree que Jesús 
es el Hijo de Dios?  
 Este es el que vino por el agua y la sangre: Jesucristo. No 
solo en el agua, sino en el agua y en la sangre; y el Espíritu 
es quien da testimonio, porque el Espíritu es la verdad. 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! PORQUE ME HAS VISTO, 
TOM˘S, HAS CRE¸DO, ·DICE EL SEÑOR·;  

BIENAVENTURADOS LOS QUE CREAN SIN HABER VISTO. 

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 117, 2-4. 16-18. 22-24 (R/.: 1) 

Lectura del santo Evangelio según san Juan. 

A L anochecer de aquel día, el primero de la semana,  
estaban los discípulos en una casa, con las puertas   

cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se  
puso en medio y les dijo: «Paz a vosotros».  Y, diciendo   
esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se 
llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: «Paz a    
vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os  
envío yo». Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les                 
dijo: «Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los 
pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, 
les quedan retenidos». Tomás, uno de los Doce, llamado el 
Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Y los otros 
discípulos le decían: «Hemos visto al Señor».  Pero él les 
contestó: «Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si 
no meto el dedo en el agujero de los clavos y no meto la  
mano en su costado, no lo creo». A los ocho días, estaban 
otra vez dentro los discípulos y Tomás con ellos. Llegó 
Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio y dijo: 
«Paz a vosotros».  Luego dijo a Tomás: «Trae tu dedo, aquí 
tienes mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no 
seas incrédulo, sino creyente». Contestó Tomás: «¡Señor 
mío y Dios mío!». Jesús le    dijo: «¿Porque me has visto has 
creído? Bienaventurados los que crean sin haber visto».  
 Muchos otros signos, que no están escritos en este libro, 
hizo Jesús  a  la  vista  de   los    discípulos. Estos han sido      
escritos para que creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de 
Dios, y para que, creyendo, tengáis vida en su nombre. 
 

PRIMERA LECTURA: Hechos 4, 32-35  

SEGUNDA LECTURA: 1ª Juan 5, 1-6  

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles. 

E L grupo de los creyentes tenía un solo corazón y una 
sola alma: nadie llamaba suyo propio nada de lo que 

tenía, pues lo poseían todo en común. Los apóstoles daban 
testimonio de la resurrección del Señor Jesús con mucho  
valor. Y se los miraba a todos con mucho agrado. Entre ellos 
no había necesitados, pues los que poseían tierras o casas las 
vendían, traían el dinero de lo vendido y lo ponían a los pies 
de los apóstoles; luego se distribuía a cada uno según lo que 
necesitaba. 

EVANGELIO: Juan 20, 19-31 
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P az a todos ustedes… Bienaventurados los que crean sin haber visto. Los discípulos del «primer día»   tuvieron una 
gozosa experiencia. Su corazón encogido de miedo y las puertas cerradas eran signo de sentirse  defraudados. Les 

parecía que todo había fracasado con la muerte de Jesús en la cruz. Sin embargo, sus  corazones decepcionados  se  
transformaron al ver al Resucitado y saltaron de gozo.  
 El discípulo del «octavo día», Tomás,  es desconfiado y quiere asegurarse. Quiere tocar las llagas de los clavos y del 
costado para creer. Pero Jesús le reprocha: no seas incrédulo sino creyente. Y Tomás, el incrédulo, se rindió y creyó.  
 Los que creen sin haber visto, son los discípulos del «día después». Es decir somos nosotros y la legión de cristianos 
que a través de los siglos han creído que Jesús es Camino, Verdad y Vida.  
 La fe es un don gratuito de Dios. La fe es abrir el corazón y escuchar las palpitaciones de un amor eterno. La fe es     
acoger cada mañana la palabra divina, siempre vieja y nueva a la vez. La fe es abrir el libro de la historia y leer en los signos 
de los tiempos y descubrir la presencia del Señor. La fe es caer de rodillas ante el Señor y sentirlo vivo y cercano, sin tocar 
las llagas ni meter el dedo en el costado. La fe es encontrar sentido a la vida en la vida de Cristo. La fe es dejarse llevar por 
Cristo Camino, Verdad y Vida. La fe no es caer en el vacío sino en las manos de Dios Padre. Cuando la fe alcanza el     
corazón, los ojos ven lo que otros no llegan a ver.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Juan Bautista de la Salle 
7 de abril 

 Nació en Reims en 1651 de familia 
acomodada. En 1667 sucede a su tío 
en una canonjía de su ciudad. Se      
ordena sacerdote en 1678. Se dirige 
espiritualmente con el beato Nicolás 
Roland, que al morir le encomienda su 
Congregación del Niño Jesús. 
 Se hace cargo de la obra para la     
educación de los niños pobres. En 1683 
funda la congregación de los Hermanos 
de la Escuelas Cristianas que lleva  
adelante con gran energía y admirable 
paciencia. 
 En 1717 renuncia al cargo de superior 
y se retira a St. Yon donde muere en 
1719. Fue canonizado en 1900.  

 

Padre Dios, vivo y fuente de Vida: 

   Nosotros no hemos visto a tu Hijo Resucitado, 

   ni hemos metido nuestras manos en su costado, 

   pero creemos que él es nuestro Señor. 

 Que esta fe, sencilla y sincera, nos una en amor 

   y nos haga cada día responsables 

   de cualquiera de nosotros que esté necesitado. 

Que, con él a nuestro lado, 

   seamos una comunidad de fe profunda 

   en la que el amor y el compartir 

   no sean palabras huecas.  

 Que seamos realmente una comunidad fraternal, 

   con una sola alma y un solo corazón, 

   creyendo, esperando, compartiendo, 

   partiendo el pan unos con otros con alegría, 

   y alabándote a ti, Padre Dios misericordioso, 

   por medio de Jesucristo nuestro Señor. 

Amén. 

ORACIÓN    
 

 La misericordia de Dios, en nuestras crisis y en 
nuestros cansancios, a menudo nos pone en contacto 
con los sufrimientos del prójimo. Pensábamos que    
éramos nosotros los que estábamos en la cúspide del 
sufrimiento, en el culmen de una situación difícil, y   
descubrimos aquí, permaneciendo en silencio, que    
alguien está pasando momentos peores.  
 Y, si nos hacemos cargo de las llagas del prójimo y 
en ellas derramamos misericordia, renace en nosotros 
una esperanza nueva, que consuela en la fatiga.      
Preguntémonos entonces si en este último tiempo 
hemos tocado las llagas de alguien que sufra en el 
cuerpo o en el espíritu; si hemos llevado paz a un    
cuerpo herido o a un espíritu quebrantado; si hemos  
dedicado un poco de tiempo a escuchar, acompañar y 
consolar.  
 Cuando lo hacemos, encontramos a Jesús, que   
desde los ojos de quienes son probados por la vida, nos 
mira con misericordia y nos dice:  
 ¡La paz esté con ustedes!   (de la homilía del 24 de abril de 2022) 

 

LO DICE EL PAPA 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 8: ANUNCIACIÓN DEL SEÑOR 
Lucas 1, 26-38.   
Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo.     
 

 Martes 9:  Juan 3, 7b-15.  
Nadie ha subido al cielo sino el que bajó  
del cielo, el Hijo del hombre. 
 

 Miércoles 10:   Juan 3, 16-21.   
Dios envió a su Hijo  
para que el mundo se salve por él.   
 

 Jueves 11:  Juan 3, 31-36.  
El Padre ama al Hijo  
y todo lo ha puesto en su mano.       
 

 Viernes 12:  Juan 6, 1-15.  
Repartió a los que estaban sentados  
todo lo que quisieron.     
 

 Sábado 13:  Juan 6, 16-21.     
Vieron a Jesús caminando sobre el mar. 

El próximo martes 9 de abril, en la 
Capilla del Santísimo, a las 7 de la 
tarde tendremos, como cada mes,  
un Espacio de Oración ante el 
Santísimo expuesto.  

Te esperamos. 


